
Domingo XXXII del Tiempo ordinario, ciclo A 

Mateo 25, 1-13 

“Que llega el esposo, salid a recibirlo” 

● Sabiduría 6, 12-16  “Quienes buscan la sabiduría la encuentran”. 

●  Salmo 62  “Mi alma está sedienta de Ti, Señor, Dios mío”. 

● 1 Tesalonicenses 4, 13-18  “Dios, llevará con Él, por medio de Jesús, a los que han muerto”. 

●  Mateo 25, 1-13  “Que llega el esposo, salid a recibirlo”. 

Reflexión y oración 

Cuando oramos estamos con Dios a quien escuchamos y con quien hablamos. 
Dispongámonos a escuchar lo que la Palabra va a decirnos hoy. 
Jesús quiere decirnos cosas sobre nuestro encuentro definitivo con Dios. 
Esto nos hará bien ahora que estamos celebrando la fiesta de Todos los Santos y de los Fieles Difuntos. 
 
•  Jesús compara nuestro encuentro definitivo con Él, con una gran fiesta. ¿Me lo imagino así? 
 
 

•  De las diez jóvenes que están esperando al novio cinco no pudieron entrar y participar de la fiesta 
¿Cómo entiendo yo que he de trabajar para estar preparado para el encuentro definitivo con el Señor? 
 
 

•  Las otras cinco si que pudieron entrar porque tenían aceite para sus lámparas. 
¡Procuramos tener aceite suficiente para nuestras lámparas? 
 
 

•  Llamada. 
 
 

•  Dialogo con el Señor. 



Notas para fijarnos en el Evangelio 

• A las necias se les reprocha no estar 
provistas de aceite y por tanto no 
tener las lámparas encendidas cuando 
llega el esposo. No están preparadas 
(3). 

• ¿Qué puede significar el aceite para 
las lámparas?  Posiblemente el amor, 
la caridad, que es la condición 
imprescindible para entrar en el Reino, 
para participar en las bodas. Y eso es 
intransferible o lo tiene uno o no lo 
tiene, es algo personal, nadie puede 
amar por ti. De ahí que la actitud de 
las prudentes sea correcta (9). 

• Por ello el que les digan que vayan a 
procurarse del aceite no es un acto de 
egoísmo, porque se trata de algo 
intransferible, propio de cada uno. 

• La práctica del amor es ese aceite 
que no puede faltar en quienes 
desean estar con el novio, que es 
Jesucristo. Las necias deberán 
escuchar esa tremenda afirmación: 
“no os conozco” (12). 

• Todo ello nos invita a estar 
preparados, no sólo no sabemos ni el 
día ni la hora sino que además hemos 
de estar preparados, como se nos dice 
en otra parábola con aquello del 
vestido de bodas (Mt 22,12). Hay que 
tener las lámparas encendidas, y para 
ello tener el aceite suficiente, el amor, 
para alimentar cada uno su lámpara. 

• Consecuentemente la única actitud 
válida delante de la llegada de la 
parusía es disponerse mediante una 
vigilancia activa (13). 

• Al discípulo no le es suficiente estar 
a la espera del novio que viene. Tiene 
además que estar convenientemente 
preparado. 

• Los textos de estos últimos 
domingos del año litúrgico nos llevan 
a reflexionar acerca de los últimos 
acontecimientos finales de la vida 
como son: la muerte, la segunda 
venida de Cristo, el juicio final, etc. 
Todo ello nos invita a vivir la vida con 
la esperanza puesta en el encuentro 
definitivo con el Señor, para ello 
hemos de estar preparados.  

•  No hemos de vivir la vida con miedo, 
sino con esperanza y con alegría, Lo 
que nos espera es algo muy bueno. 

• El texto, tal como nos lo presenta 
Mateo, se centra sobre todo en el 
hecho de que hemos de estar 
preparados, en el hecho de que la 
puerta puede estar cerrada y no 
podremos entrar al convite, a la fiesta 
sino estamos preparados (10). Es lo 
del aceite de las lámparas. 

• La última venida de Cristo no debe 
quitarnos el sueño no puede hacer 
que vivamos con ansiedad, lo que sí 
que ha de producir en nosotros es un 
compromiso serio de prepararnos 
para ese encuentro definitivo, o sea 
vivir el presente con responsabilidad 
eso es suficiente 

• Según el relato de San Mateo los 
protagonistas de esta boda 
curiosamente no son los novios sino 
unos personajes secundarios que son 
las amigas de la novia que esperan al 
novio. Ellas son diez y el relato las 
divide: cinco prudentes y cinco necias 
(2). 

• Con lo que se nos hace una 
invitación a identificarnos con las 
prudentes. 

 



Os aseguro que no os conozco 

Así de rotundo se dirigirá el Señor 
a cuantos, llegada la hora, 

tengan sus lámparas apagadas por falta de aceite. 
 

Señor Jesús, gracias por la advertencia. 
Puede llegar mi hora 

y verme con la lámpara de mi vida apagada 
y sin aceite. 

¡Qué pena! ¡Para qué me ha servido mi vida! 
 

Por lo que me dices 
lo más importante que puedo hacer 

en este mundo es procurar aceite 
para que cuando llegue el momento 

pueda tener repuesto suficiente para mi lámpara. 
 

Es lo que hoy nos ofreces, 
toda una imagen muy elocuente. 

 
Nos afanamos en este mundo, unos y otros, 

por tantas cosas que son efímeras 
y lo importante es el aceite 

que será como el billete 
para poder entrar en la patria definitiva. 

 
Aceite que es el amor, 

que es todo gesto de ayuda y de solidaridad. 
Aceite que está al alcance de todos. 

 
Señor, dame conocimiento  

para no perder inútilmente el tiempo  
y enredarme en cosas vanas, 
dejando de lado lo esencial. 

 
Veo que lo que Tú pretendes 

es que pueda participar en tu gran fiesta, 
en la gran alegría que supondrá 

el paso definitivo de esta vida a la definitiva. 
 

No lo tenemos muy en cuenta 
más bien lo solemos ver todo 

de color bastante oscuro 
cuando tu Proyecto está lleno de luz y de alegría. 

 
Gracias, Señor Jesús, por haber preparado 

para todos nosotros una gran fiesta 
que durará eternamente. 

 
Tú, Señor Jesús, nos quieres de verdad 
y buscas siempre nuestro mayor bien. 

Gracias Señor porque buscas nuestra felicidad 
y perdona nuestras insensateces. 

Nos quedamos en tonterías 
y dejamos de lado lo que es fundamental, somos así. 

 
Ten paciencia con nosotros 

y no te canses de advertirnos 
que lo importante es poder tener, 

cuando llegue el momento 
la lámpara de nuestra vida encendida. 

 
Esto es poder mostrarte 

los muchos gestos de amor, de entrega,  
de solidaridad que hemos ido teniendo  

a lo largo de nuestras vidas. 
Ese es el aceite para nuestras lámparas. 

 
No quiero, Señor Jesús, que, llegado el momento, 

tengas que decirme: “No te conozco”. 
¡Qué horror! 

 
No, eso no lo quiero. 

Aunque mi lámpara sea pequeña, 
aunque mi aceite sea escaso 

quiero que en ella haya aceite suficiente 
para poder alumbrar un poco 

y así poder participar de tu fiesta. 
No lo pido sólo para mí, no quiero ser egoísta, 

lo pido para todos. 
 

Que todos podamos, Señor,  
participar para siempre 

de la fiesta que Tú nos tienes preparada. 



  VER 

El idioma de una nación es algo vivo. Hay palabras y reglas sintácticas, ortográficas, etc. que se mantienen a lo largo del 
tiempo, pero los cambios sociales conllevan también cambios en el idioma. Y así, van introduciéndose palabras nuevas, 
mientras que otras, que eran comunes y conocidas, van cayendo en desuso y pueden llegar a desaparecer, ya que se refieren a 
actividades, utensilios o circunstancias propias de una época determinada. Sin embargo, hay palabras que, teóricamente, 
deberían seguir siendo actuales, pero que cada vez son menos conocidas y utilizadas. 

¿Me considero una persona sabia y prudente en mi vida cotidiana? ¿Lo que voy conociendo de Dios me lleva a ser sabio y 
prudente? ¿Qué hago para estar preparado y encontrarme con el Señor? 

Como hemos dicho, hay palabras que van cayendo en desuso. Los numerosos ejemplos de necedad e irreflexión con que nos 
encontramos habitualmente nos muestran que, lamentablemente, también la sabiduría y la prudencia son cada vez menos 
utilizadas, con el agravante de que no son sólo palabras: son actitudes vitales necesarias para nuestra vida porque nos llevan al 
encuentro con Dios. Procuremos ser sabios y prudentes en nuestro día a día, llenemos nuestra “alcuza” aprovechando los 
medios que tenemos (oración, Eucaristía, formación...) para conocer mejor a Dios y que este conocimiento nos mueva a tener 
buen juicio, a estar preparados para que, cuando el Esposo venga a nuestro encuentro, podamos entrar con Él al banquete del 
Reino. 

  ACTUAR 

  JUZGAR 

Hoy la Palabra de Dios nos presenta dos de estas palabras que, lamentablemente, van cayendo en desuso: sabiduría y 
prudencia. Según el diccionario, la sabiduría es el conocimiento profundo que se adquiere por el estudio o la experiencia, y la 
prudencia es sensatez y buen juicio. Si unimos las dos palabras, entendemos que los conocimientos que vamos adquiriendo 
debemos aplicarlos a nuestra vida con buen juicio. Por tanto, sabiduría y prudencia no son sólo palabras: definen dos actitudes 
necesarias para desenvolvernos del mejor modo en el día a día, y que están al alcance de todos. 

De ahí la llamada que hemos escuchado en la 1ª lectura respecto a la sabiduría: “la ven con facilidad los que la aman, quienes 
la buscan la encuentran, se adelanta en manifestarse a los que la desean”. Esta sabiduría a la que se refiere no se refiere a 
conocimientos intelectuales, ni se adquiere sólo estudiando; es, principalmente, experiencial, se va adquiriendo a lo largo de la 
vida, a través de los encuentros y circunstancias (positivas y negativas) con que nos vamos encontrando, si tenemos actitud de 
búsqueda y voluntad de crecimiento. Y esta sabiduría nos va a llevar a Dios, porque Él es la fuente de la sabiduría. Vivir con 
sabiduría nos hace ir conociendo más y mejor a Dios. 

Por eso, la sabiduría se complementa con la prudencia: lo que vamos conociendo de Dios nos ha de motivar a ser sensatos y a 
tener buen juicio. Por eso Jesús nos ha ofrecido la parábola de las diez vírgenes: “cinco de ellas eran necias y cinco eran 
prudentes”. Las circunstancias son las mismas para todas: “tomaron sus lámparas y salieron al encuentro del esposo”. Incluso, 
como “el esposo tardaba, les entró sueño a todas y se durmieron”. La diferencia es que las prudentes “se llevaron alcuzas de 
aceite con las lámparas”. 

Como en toda parábola, los personajes y detalles están en función del mensaje que Jesús nos quiere transmitir. Y hoy nos 
recuerda que Dios, el Esposo, viene a nuestro encuentro, al de todos y cada uno. Y, en principio, todos estamos en las mismas 
circunstancias, todos somos capaces de encontrarnos con Dios, pero para ello debemos ser sabios y prudentes, debemos 
querer conocer a Dios y actuar en consecuencia de ese conocimiento. Como las vírgenes prudentes, nosotros sabemos (porque 
Jesús nos lo ha dicho) que Dios puede venir a nosotros en cualquier momento, incluso “a medianoche”, y que, aunque nos 
parezca que tarda e incluso nos durmamos, debemos ser prudentes y estar preparados para responderle. Si no lo hacemos, 
estaremos siendo unos necios. 

Jesús nos enseña con esta parábola que nadie puede prepararse por mí, en mi lugar, para el encuentro con Dios. No es que las 
vírgenes prudentes sean unas egoístas insolidarias que no quieren compartir su aceite: es que sabiduría y prudencia son dos 
cualidades que cada uno debemos adquirir: nadie puede ser sabio y prudente por mí, en mi lugar, aunque yo se lo pida.  
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